
hoy mismo pueden torturar a alguien 
en Irlanda, en Francia, en Alemania, 
en este mismo país» . Y con tinua la 
acusación: "Los alemanes ya no tie­
nen más remedio Que reconocer la 
existencia de una cierta caza de bru­
Jas en la RFA. Los franceses desem­
polvaR el pasado inmediato para 
descubrir, con horror, Que la perse­
cución, tortura y muerte de colabo­
racionistas, en la idl lica Francia libe­
rada, no fue más Que una brutal repe­
tición de las monslruosidades nazis_ 
y que fue también la Francia de los 
derechos humanos la Que prefiguró, 
en Indochina o en Argelia, lo que 
luego se divulgaría como invento 
norteamericano, a partir de Viet­
nam». 

El rasgo nuevo es hoy la racionaliza­
ción del dominio Que ejerce la clase 
capitalista. Los avances cientlficos y 
el desarroUo tecnológico, junio con 
los medios de comunicación de ma­
sas y la industria de la cullura, se 
convierten en este contexto en ins­
trumentos que consolidan y fortale­
cen esa dominación. J.l. Fábregas 
Póveda explica en Institución y lor­
tura encubierta Que el objetivo 
perseguido no es ya .. el conseguir el 
conocimiento que el otro oculla sino 
la sumisión y modificación de su 
conducta. Persigue integrar el com­
portamiento del torturado en la es­
cala de valores y normas que sostie­
nen al torturador ( .. . ) en segundo lu­
gar, el torturador actua como emer­
gente de aquellas instituciones que 
sin estar vinculadas al control expNci­
tamente coercitivo cuidan de la aco­
modación de los individuos a la nor­
mativa propuesta por la ideología 
dominante». 
Quedan aqui incluidas las institucio­
nes sanitarias, educacionales, reli­
giosas, asilares y penitenciarias. "En 
estos contextos - sostiene Fábre­
gas- la tortura suele quedar élica­
mente velada en la conciencia de 
quien la ejerce, quien la contempla e 
incluso de quien la recibe. Todos 
ellos pueden llegar a percibirla como 
penitencia pu rificadora y beneficiosa 
o como tratamiento médico impres­
cindible , por citar dos ejemplos de 
mixtificación». 
Ante la tortura cienllficamente apli­
cada, afirma Nicolás Caparrós al ha­
blar de los Efectos de la lortura 
sobre la personalidad, el ser hu­
mano se encuentra, en ultima ins­
tancia, inerme. Además, le provoca 
unas alteraciones a medio plazo que 
pueden ser irreversibles. 

Junio a las ponencias de carácter 
estrictamente cientlfico y médico 
que en aquella ocasión se presenta-

ron , el texto recoge los teslimonios 
de mujeres, niños, homosexuales y 
perseguidos poUlcos, para finalizar 
con las Conclusiones adoptadas. 
entre las que se destacan: 

J, Que se defina el delito de tortura, 
no reducida exclusivamente a la co­
metida por los funcionarios . 

5. Que se supriman los cuerpos 
médicos, como funcionarios al ser­
vicio de las inslituciones de confi­
namiento, y se sustituyan por profe­
sionales nombrados por sus respec­
tivos colegios. 

6. Que se estimule el cumplimiento 
del deber legal de los médicos, con­
forme al articulo 262 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, de denun­
ciar los hechos delictivos (torturas) 
de que tuvieron noticias por razón de 
su cargo o profesión. 

8. Que la pofic/aseajudicial y que el 
control de todo tipo de reclusiones, 
incluida la psiquiátrica, se realice por 
v/a judicial con audiencia y defensa 
de la persona recluida o sus repre­
sentantes. 

9. Que los medios de información 
coadyuven a la erradicación de la lar­
tura mediante la denuncia publica de 
los actos atentatorios a {a dignidad 
de las personas. 

11. Que se constituya una comisión 
parlamentaria de vigilancia de los de­
rechos humanos de los detenidos, 
presos, condenados, menores, insti­
tuciones docentes, enfermos pSI­
quicos. hospitalizadOS y de fas distin­
tos colectivos sometidos a una dis­
ciplina . • GRACIELA COLOMBO. 

LA LARGA 
MARCHA 

DEL 
CARLISMO 

Como afirma el autor (1), sin disputa, 
el carlismo era en '931 et mejor 
eiemplo de movimiento ultraconser­
vador de larga trayectoria histórica 
-en 1930 se habla celebrado su 
centenario--, y aunque no siempre 
habla presentado una apariencia 
doctrinaria unificada. dividido como 

( 1' MarunBknllhot"n. Clo1l..,.,o,/ Conl,a"ellO­
lución In E. pan_, lUl-1939. G,,/albo. Col 
Q,lJca, Barcelona. 1979 

se sabe en sectores que luchaban 
por el poder. pudo mantenerse en la 
brecha poHtica hasta la actualidad. Es 
que el carlismo se mOS1r6,. con et 
paso del tiempo. animado por un di­
namismo que posibifl1ó su 'Supervi­
vencia desde la época de su naci­
miento como postura po~tica , en el 
agitado panorama español del rei­
nado de Fernando VI1. 

El profesor Martin Blinkhorn. de la 
Universidad de Lancaster . empren­
dió su investigación sobre el tema 
entre 1965 y 1968. Y culminó la pre­
paración del libro que hoy comenta­
mos, para su primera edición, en 
1975. Este año, GriJalbo nos ofrece 
la versión en idioma español de este 
importante trabajo . La idea central de 
la obra es el estudio de la actitud 
política del carlismo, que el autor ca­
taloga entre los movimientos popula­
res de extrema derecha, durante el 
periodo comprendido enlre 1931 y 
1939. Pero el estudio de época tan 
compleJa obliga al invesHgador in­
glés a establecer continuas referen­
cias con fechas mucho más aleja­
das: los origenes del carlismo, sus · 
poslulados esenciales duranle el si­
glo XIX. sus posteriores transforma­
ciones y el papel cumplido por sus 
ideólogos más destacados, como 
Vázquez de Mella o Victor Pradera, 
por ejemplo. El examen, aunque 
somero no por ello menosdocumen­
tado, de esta amplia plataforma his­
t6rica, aparece como tarea obligada 
para el desarrollo de la tesis susten­
tada por el autor . Por fuerza , el exa­
men del camino recorrido por un 
movimiento pollticode tan profundas 
raices históricas requiere el planteo 
metodológico que Bnnkhorn ha pro­
puesto, ya que lan s6to de esta ma­
nera es posible proveer de explica­
ción a la perSistencia ~e ciertos ar­
calsmos en la posición de los carlis­
tas en el siglo actual, así como la 
existencia de un hábito romántico que 
pudO atraer a los sectores Juveniles, 
sobre todo en regiones como Nava­
rra, donde el carlismo tenIa mayor 
arraigo histórico. 

Las masas carlistas, mayoritaria­
mente rurales en el siglo pasado, se 
encontraron extendidas por toda la 
peninsula y asi lo demostraron en la 
primera de las guerras car~stas, en 
1833. Pero luego de t fracaso militar 
sufrido por el movimiento en t839-
40, debieron replegarse y «se las 
encuentra concentradas en el inte­
rior de un extenso lriánguto, predo­
minantemenle montanoso, deltern-
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lorio que abarcan las provincias vas­
congadas, Navarra, Aragón y las 
comarcas inte.cioces de Cataluña y 
Levanle .. , nos dice el aulor 

Aunque esla zona estuvo caracterI­
zada por la existencia de una mayor 
concentración numérica de prople 
dades de tamaño medio, no se agota 
la comprensión del carlismo como 
fenómeno poUico-social si se le 
considera tan sólo como un movI­
miento impulsado por el campesI­
nado conservador. En Arag6n, pOI 
ejemplo, se inlegra al movimlenlo 
buena parle del campesinado más 
empobrecido ... Asi pues, el carlismo 
popular presentaba un doble aspec­
to: el del conservadurismo y el de la 
prolesta... Precisamenle, el pro­
blema señalado por el autor inglés 
de gran impOrlancia para un conoci­
mIento más profundo del desenvol· 
vlmienlo de las actividades carlislas. 
ha sido desarrollado, según es de 
nueSlro conocimienlo, por Josep 
Caries Clemente en Los origen •• 
de 'a ba.e popular del carlis mo, 
Tesrna de Ucencialura todavia médl 
tao El profesor Blinkhorn señala, 
lambién, la existencia de Ires ten­
dencias que se disputan la hegemo­
nla del movimienlo, y que serian: la 
integrista, la tradicionalista y la fora­
lista, esla ühima subsumida a partir 
de la radlca~zación de Comunión 
Tradicionalisla en los años lreinta 

Los deslizamientos hacia otros sec­
tores pOllticos no fueron infrecuen­
tes en el movimiento carWsta, como 
en Aragón, donde la fe religiosa 
-uno de los pilares de la Ideologla 
que, junto con el tr~dicionalismo 
aglutinaba a sus parlidarios-- se fue 
debili!ando en el campesinado por la 
prolongación de unas condciones 
de vida demasiado duras. La act~ud 
contesla1aria del trabajador rural se 
fue trasladando, entonces, hacia po­
siciones republicanas o anarquislas. 
En cambio, el carlismo vasco­
navarro mantuvo su caracterlslica de 
fenómeno de masas hasta el si· 
gla XX, debido a los rasgos socio­
económicos de la región, para cuyos 
habrtanles la eliminación de los fue­
ros, propuesta por el liberalismo en 
las épocas que éste asumió el poder, 
constItuyó una amenaza que los vol­
caba hacia las fitas carYstas Apunla , 
asimismo, el historiador inglés, que 
mienlras en el resto de España el 
movimiento carlista se distinguió por 
protagonizar estallidos esporádicos 
y conoció sensibles descensos en el 
fervor de sus militantes, en reglones 
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(C.111\; Navarrd y el Pa.s Vascc era 
capaz de promover levantamientos 
masivos. per lo menos en las áreas 
rurales . No obstante, opina .. Toda­
vla está en mantillas una investiga­
ción seria de la composición socio­
lógica y significación del carlismo 
decimonónico, pero se pueden y se 
deben ofrecer algunas conclusiones 
aproximalivas. El carlismo, según 
parece, fue un movimiento primor­
dialmente basado en aquellos ele­
menlos de la sociedad española que 
se vieron dañados o simplemente 
eran hestlles al desarrollo del caplla­
~smo moderno en la agricullUra e in­
dustria, aunque, sin embargo, en su 
mayor parte estaban directamente 
implicados en las relaciones capita­
listas. Ni los terratenientes y lalifun­
distas de la España del centro y del 
sur, ni la burguesla financiera indus­
Irial en ascenso. ni la pequeña bur­
guesa numerosa y consciente­
mente .. ~beral .. de todo el palS 
-clase cuyos miembros se vieron 
obligados a agarrarse de los faldo­
nes de los más poderosos-- ni el 
crecienle proletariado formado por 
asalariados induslriales y agncolas, 
mostraron demaSiado mlerés por el 
carlismo. El carlismo ten:a sus parl;­
darías predominanlemente provin­
cianos y rurales, en diferentes pro· 
porciones según las reglones. entre 
los pequeños y medianos propiela­
flOS campesinos, arrendalarios y 
aparceros, arlesanos, el clero y una 
mlnona de católicos devalas dentro 
de la burguesla; en resumen. aque­
llos sectores de la sociedad espa­
ñola que hablan entrado en una de­
cadencia absolula o relativa. o que 

se aferraban ansiosamente a lo que 
parecla su amenazada posición de 
modesla con6ción y menesla, ... 

Si el carlismo liene una historia in­
lerna, que nos resume aQui Blink­
horn. ésta ofrece, como faceta so­
bresaliente, la lucha de tpl"ldencias 
para imponer su concepción ideoló­
gica en el movimienlO. la corriente 
Integrista y la Iradicionalista pUdieron 
acluar unificadas en las guerras caro 
bstas que sus dirigentes promovie­
ron en el siglo XIX; pero la .nea fora­
I.sta creó una cierta distancia enlre 
este sector, por cierto más popular, y 
los anteriormente mencionados. No 
se insinuaron con demasiada drama­
Ilcidad estas diferencias a la hora de 
acluar, pero el núcleo foralista se 
conve rlirá, a la postre en el verda­
dero germen del Parlido Carlisla. 
Precisamenle, estas contradiccio­
nes internas del movimiento, que 
ofrecla a sus observadores facetas 
de indefinición, abrieron la posibih­
dad. manejada por sus dirigenles en 
fecha bastante cercana, de presen­
tar al Partido Carlista como un movi­
miento de masas integrado mayori­
tariamenle por el proletariado rural. 
aspecto que es ampliamenle anali­
zado en esta obra. 

¿Qué ha sido lo Que permitió al car­
~smo manlenerse en la palestra po"­
lica española cuando los fenómenos 
históricos, lan temidos por sus diri­
gentes, se habian vuelto ya irrever­
sibles en el mundo actual? Porque el 
industrialismo, elcrecimiento urba­
no, y con ellos la aparición de nuevas 
ideo logias canalizadoras de la pro­
testa social y, de alguna manera ori­
ginadas por los fenómenos moder­
nizadores, pareclan decretar con su 
sola presencia la extinción del mo­
vimiento carlista por agotamiento de 
sus posibilidades de representativi­
dad. Según la explicación de Blink­
horn, la permanencia del carlismo, 
como opción pOhlica para algunos 
sectores de la población española, 
se debió a su capacidad de transfor­
mación y de aprovechamiento co­
yuntural de las nuevas circunstan­
cias que la historia europea se en­
contró viviendo al comenzar el siglo 
actual. .. El último cuarlo del siglo XIX 
fue tesligo del nacimiento en mu­
chas partes de Europa de expresio­
nes organizadas por una hostilidad 
de deree·has contra el liberalismo; el 
nuevo siglo iba a demostrar el pOder 
que eslos movimientos podian llegar 
a tener . Suponiendo que un fenó­
meno similar poda producirse en 



España. el carlismo llevaba ventaja 
sobre cualquier rival potencial. Pero 
la propia profundidad de sus ralces 
históricas constilUla también un obs­
táculo que dificultaba a los carlistas la 
aceptacIÓn de innovaciones en las 
perspectivas y planteamientos po~­
Iicos de su movimiento. Era éste un 
problema serio, porque para desa­
rrollarse en las condiciones del si­
glo XX como un oponente eficaz del 
liberalismo español, para conservar 
la fidelidad de las fuerzas Que lo apo­
yaban y conseguir nuevos adheren­
tes, el carlismo tenia que evolucionar 
con los tiempos. En panicular, tenia 
que desarrollar su ideologla y su 
ptOgrama y formular una estrategia 
po~tica crelble y eficaz». Esta estra­
tegia y ese programa fueron desarro­
llados, poco a poco , por hombres 
como Vázquez de Mella. Víctor Pra­
dera. Rodezno y, finalmente, Fal 
Conde. El carlismo se· apresta, 
desde entonces, a tomar el poder 
por las armas y cuando las autorida­
des suprimen las escuadras arma­
das del movimiento en 1900 y 1902, 
éstas reaparecen, una década más 
tarde, organizadas en et Requeté , in­
legrado por Jóvenes militantes. El au­
tor sigue, a través de la documenta­
ción ofrecida por la prensa carlista, el 
desarrollo de los ataques de sus diri­
gentes conlra la República, levan­
tando el tradicionalismo y el caloli­
cisma como banderas ideológicas, 
de forma tal que su postura llegó a 
resullar incómoda, incluso, para el 
Vaticano que, pese a sus buenas re­
laciones con la monarquía alfonsina, 
no deseaba, una vez implantada la 
República, verse complicado en en­
frentamientos con el gobierno. Por 
otra parte, la actitudcombaliva de los 
car~stas se materializó al ser rees­
tructurado el Requeté , gracias a la 
eficacia organizadora de Fal Conde, 
y cuando parecla próximo el choque 
armado de 1936 era ya imposible ig­
norar la potencialidad armada Que 
.ofrecía su concurso. 

la lucha en la cúspide del poder en­
tre Rodezno y Fal Conde, las reti­
cencias de los dirigentes carlistas 
para oficializar una aproximación con 
Falange Espanola, los posteriores 
acuerdos entre Comunión Tradicio­
nalista y Falange, así como los con­
tactos mantenidos con Mussolini, 
son aspectos analizados con proliji­
dad en esta obra También se estu­
dia la participación del carlismo en el 
alzamiento de 1936, el alejamienlo 
de Fal Conde, obligado a exiliarse 

como consecuencia de su oposición 
a la fusión de las fuerzas autónomas 
con el ejército y el plan, reciente­
mente concebido, de crear una Aca­
demia Militar Carlista. ..En 1939 
-nos dice Blinkhorn-, y por pri­
mera vez en la hisloria de su movi­
miento, Jos carlistas termInaban una 
guerra civil en el lado de los vence­
dores. Pero aún aSI, no fue ésa la 
guerra carlista definitiva y Iriunfanle 
soñada por algunos, Que habla de 
dar paso di reCiamente a la monar­
qUla tradicional". Eleclivamente, lu­
vieron que compartir la vicloria con 
los aliados y, poco a poco, el car­
lismo fue desdibujándose en la Es­
pana nacionalista aun cuando mu­
chos de sus hombres parliciparon en 
las lareas del nuevo gobierno. 

la obra configura, en definitiva, un 
modelo de trabaja empírico, del cual 
la escuela histórica inglesa ofrece 
buenos ejemplos, pero contiene, en 
el desarrollo de sus capitulas. abun­
dante material de reflexión . Podrán 
aceptarse o rechazarse las conclu­
siones del autor, pero se Irala, y esa 
es su ventaja, de un libro escrito con 
cierta distancia Como el mismo 
Blinkhorn escribe en su prólogo a la 
edición española: .. Conlrariamente 
a muchos que han escrito sobre el 
carlismo de los años 30, no tengo 
más prejuicios Que, por supuesto, 
los de un historiador profesional y, 
en lo posible, objetivo». Despojada 
del aparato critico que acompañó a la 
versión original de esla investiga­
ción, el libro contiene una extensa e 
importanle bibliograha y servirá, sin 
duda alguna, para enriquecer los 
punlos de vista sobre el panorama 
poUico de España en el siglo actual 
• NELSON MARTINEZ OIAZ. 

LAS VENAS 
ABIERTAS 

DE AME RICA 
LATINA (1) 

.. .. .Ia región sigue trabajando de sir­
vienta» (pag. 3). 

Eduardo Galeano denuncia el des­
pojo de que es vlctima el continente 
y muestra los mecanismos de con­
Irol económico imperialistas, sus 
métodos y consecuenCIas. 
Este esludio intenla un mejor cono-

(r) Ga/eano, EdVar(Jo, la ..... n •• abl.rt •• d. 
Ama,lta latina, EclL S XXI, Mac1rid, 1978 

Cimiento del pasado con el fin de 
actuar en el presente y proyectar un 
futuro distinto. Pero debe tenerse 
cuidado en no hacer de la hisloria un 
repertorio aplicable a cualquier lugar 
y circunstancia 

Sólo se conocen historias oficiales 
presentadas como cuentos infanti­
les, en las que se dividen los perso­
naJes en buenos y malos. Pretenden 
crear una mentatidad conformisla y 
conservadora. Como las escriben 
quienes detentan el poder, divulgan 
la ideologia que sirve a sus intereses 
económiCOS y sociales, a su moral 
hipócrita y represiva, y usan la cul­
tura como propaganda para perpe­
tuarse en el poder. Sin embargo, la 
verdadera hisloria es la Que hacen 
los pueblos. 
Cuando Europa «descubre .. Améri· 
ca, habla del «Nuevo Mundo»; este 
es un concepto dañino, pues los dis­
tintos pueblos de este continente 
poseían culturas evolucionadas. los 
habitantes de América son conside­
rados niños, sobre lodo a la hora de 
tener en cuenta sus derechos y 
como salva/es no-blancos pueden 
ser explotados como esclavos. 

Es aSl como gracias al .. descubri­
mienlo» decaen las culturas nativas 
tradicionales, desaparece su arte, su 
literalura y es avasallada y humillada 
su religión . 
Algunos autores postulan que Amé­
rica estaba habitada deSde 10.000 
a. C. E/ indigena era ágil, proporcio­
nado. de eslatura media y de buena 
salud. En la cultura incaica, por 
ejemplo, el trabajO es un valor casi 
religioso y el OCIO se castiga como el 
peor de los vicios. la tierra es un bien 
común y todos los miembros del 
grupo deben trabajarla. Como con­
trapartida, la comunidad provee al 
individuo de a/imenlación, vestido 
vivienda, etc. Se aplican principios 
de solidaridad, producción y seguri­
dad social, metas que actualmente 
en Iberoamérica se hallan teJos del 
alcance de la población . 
la colonización realizada por España 
y Portugal resulta nefasta para los 
indígenas. Se lleva a cabo con men­
talidad conservadora, intransigente, 
autoritaria. la sintesis de razas se 
rechaza como un oprobio y la tole­
rancia religiosa como un pecado im­
perdonable. Los criterios que impo­
nen son de destrucción y saqueo . 
las agriculturas nativas son abando­
nadas para dedicar al indígena ex­
cluslvamenle a la extracción de me­
lales preciosos. En esta situación tan 
desfavorable el .. nuevo mundo» es y 
lo será para el futuro , débil, depen­
diente y pobre. 
En diez años de colonización euro­
pea, la población americana es 
diezmada. Al esclavo se lo marca 
con hierros al r%. las comarcas Que 
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